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Las Naciones son el resultado de largos procesos de cambio de la
sociedad que aún no podernos considerar concluidos. Ni siquiera en
el mundo occidental, sede de las Naciones más consolidadas, donde
recientemente estarnos asistiendo a una nueva reestructuración na­
cional, acompañada de virulentos conflictos nacionalistas localizados
en el Este y Centro de Europa.

Estos procesos constitutivos de las Naciones se iniciaron con las
profundas transformaciones económicas y demográficas que provo­
caron la quiebra del Antiguo Régimen, y que llevaron aparejadas a
su vez profundas modificaciones sociales, culturales y políticas y la
aparición de nuevos sujetos sociales, entre los que se eneontraban las
mUJeres.

En lo que se ha considerado su momento fundacional: la Revo­
lución Francesa y la independencia de los Estados Unidos de Améri­
ca, la Nación fue una creación de la burguesía ascendente, que per­
seguía hacerse con el poder social, económico y político frente a sus
detentadores anteriores. Para ello utilizó corno bandera la democra­
cia liberal basada en los principios de la ilustración, y proclamó la
Nación corno resultado del aeuerdo de todos los ciudadanos, en cuya
construceión todos ellos debían poder participar en igualdad de
condiciones.

Sin embargo, a lo largo de los siglos XIX y XX, el nacionalismo, y
la construcción nacional impulsada por él, se ha convertido en un fe­
nómeno cada vez más complejo, que ha dejado a un lado a menudo
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la democracia liberal para utilizar corno instrumento el totalitarismo;
que ha recurrido a argumentos esencialistas (la sangre, la historia... )
-que nada tienen que ver con la voluntad de los individuos que in­
tegran o van a integrar la Nación- para explicar el origen de ésta o
para legitimar su existencia; y que ha sido liderado por distintas cla­
ses o alianzas de clases, para enfrentarse, no ya a los sectores sociales
procedentes del Antiguo Régimen -con los que en ocasiones se han
aliado-, sino a los de la propia sociedad capitalista (fracciones de
la burguesía, burguesía imperialista, proletariado, etc.). Complejidad
a la que viene a sumarse también el papel desempeñado en la cons­
trucción nacional, dentro y fuera del mundo occidental, por los en­
frentamientos étnicos.

En el contexto de transformaciones que han ido dando forma a
nuestra sociedad actual compartimentada en Naciones, se sitúa tam­
bién otro de los procesos de cambio desarrollados durante la época
contemporánea, el que incide sobre las relaciones entre mujeres y
hombres y sobre la construcción del género.

El género, tal como vamos a utilizarlo aquí, es el resultado de una
construcción cultural que, empleando corno justificación el dimorfis­
mo sexual asigna a hombres y mujeres funciones sociales, conceptos
normativos, valoración e identidades diferenciadas; aspectos todos
ellos que se pretenden imponer como productos derivados de una de­
terminación natural, con el fin de legitimar unas relaciones de poder
específicas entre colectivos de distinto sexo 1.

El proceso de cambio en el que se vio inmerso el género desde la
desaparición del Antiguo Régimen supuso la puesta en marcha de una
reorganización de la división sexual de trabajos, funciones y espacios
sociales en general, para adecuarlos a las condiciones cambiantes de
la nueva sociedad, y una reelaboración de los modelos culturales de­
finidores de la diferenciación social basada en el sexo. El principal
instrumento de esta reorganización y de esta reelaboración cultural

1 Dicho esto, es necesario tener en cuenta tambit~n quc ineluso el dimorfismo
sexual es una consideración cultural contemporánea, inexistente en otras épocas. So­
bre la evolución histórica de la consideración dI' las diferencias de la morfología sexual
véase LA()llEllH, Thomas, La fabrique du sexe. Essai sur le corps et le genre en OCcl­
dent, París, 1992. Sobre el género véase SUrlT, .T. W., «El género: una categoría útil
para el análisis histórico», en AMELANC, James S., y NAS", Mary, Historia.y género:
Las mujeres en la f"'uropa lWoderna'y Contemporánea, Valencia, 1990, pp. 2]-S6. y
BOCK, Gisela, «La historia de las mujeres y la historia del género: aspectos de un de­
bate internacional», en Historia Social, núm. 9, invierno 1991, pp. SS-S7.
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fue la división artificial de la vida social en dos esferas separadas: la
pübliea y la privada~ lo que permitió la reclusión de las mujeres en
el ámbito privado y su exclusión del püblico. Esto suponía la exclu­
sión de las mujeres de la ciudadanía y de la democracia liberal~ en
el preciso momento en que esta ciudadanía y esta democracia eran
creadas como base de la organización politica de la Nación 2.

Esta pretendida exclusión~ de la que no eran ünicas víctimas las
mujeres -también fueron excluidos los no propietarios o los no per­
tenecientes a la raza blanca- no pudo llevarse a cabo sin contesta­
ción~ y debió ser modificada bajo la presión de distintos movimientos
sociales y politicos. Estos movimientos, de objetivos y naturaleza di­
versos, fueron creados por amplios sectores sociales~ que comproba­
ban~ a través de su propia experiencia~que el discurso liberal de igual­
dad politica y social se plasmaba en la práctica en situaciones socia­
les~ culturales~ económicas y políticas claramente desiguales :{. En el
caso de las mujeres crearon un movimiento que a finales del siglo XIX
comenzó a llamarse feminismo.

1. El desarrollo del feminismo decimonónico

El feminismo~ entendido corno la acción colectiva y el desarrollo
de un pensamiento encaminados a lograr objetivos especificos de
cambio para la vida de las mujeres~ es un fenómeno característico de
la edad contemporánea~aunque el origen del pensamiento feminista
se remonta a la Edad Media y se pierde en el tiempo. Su desarrollo
corno movimiento de masas~ en la fase que poco acertadamente se ha
llamado la «primera ola» feminista~ se consolidó en occidente duran­
te la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del XX, aunque
sus antecedentes arrancan de la Revolución Francesa.

Desde el primer momento el feminismo se manifestó de mültiples
formas~ utilizando estrategias diferentes~ unas veces de lucha y otras
de resistencia~ sirviéndose de distintas vías organizativas e ideológi­
cas (liberal1smo~ socialismo~ nacionalismo, organizaciones religiosas,

:2 Este aislamiento de las mujeres de la esfera públiea era transgredido euando
eonvenía al sistema, como en el easo de las obreras, pero esto no les reportaba posi­
bilidad alguna de disfrutar de los dereehos eiudadanos.

:~ NASII, Mary, y TAVERA, Susana, f,'xperiencias desiguales: conflictos sociales y
respuestas colectivas (siglo XIX), Madrid, 1994.
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movimientos a favor de la templanza o de la reforma moral, contra
la ese1avitud, etc.) y persiguiendo objetivos diversos~ en unos casos
de carácter social (religiosos, económicos, culturales, morales) y en
otros, en los que fue más lejos, de carácter político.

A través de su movilización feminista, las mujeres incidieron en
la reorganización y reelaboración de la vida social y de sus paráme­
tros culturales relacionados con el género~ y produjeron modificacio­
nes en la frontera que separaba la esfera pública de la privada hasta
llegar a ponerla en cuestión. De esta forma, las mujeres, excepcional­
mente junto con algunos hombres, impulsaron los cambios en el con­
tenido dado al género más allá de lo que exigía su mera adaptación
a las nuevas condiciones socioeconómicas, para encauzarlas de acuer­
do con sus aspiraciones a la equiparación sexual educativa, económi­
ca, profesional, política y familiar, e ine1uso al control sobre su ca­
pacidad reproductiva.

A medida que el feminismo crecía y se desarrollaba fueron sur­
giendo y tomando forma en su seno dos posiciones diferentes respec­
to al cambio que el movimiento buscaba para la vida de las mujeres,
y en relación con la nueva identidad de mujer que estaba delinean­
do. Estas dos posiciones irían dando lugar a dos grandes corrientes
de pensamiento y de acción feminista, cuyo desarrollo ha llegado has­
ta nuestros días. Una de ellas utilizaba el paradigma ilustrado de
igualdad sin pretender introducir en él otras modificaciones que su
generalización, tratando de extender a las mujeres los modelos socia­
les que habían sido monopolizados por el género masculino: el mo­
delo de individuo y de ciudadano en el caso de las feministas libera­
les, y el de proletario en el caso de las socialistas. La otra utilizaba
como paradigma la diferencia y buscaba un modelo dualista de in­
dividuo-individua o de proletario-proletaria~en el que las diferencias
entre hombres y mujeres, basadas en la maternidad~ fueran respeta­
das y no sirvieran corno instrumento de exe1usión y de subordinación.
En este segundo caso, la ree1amación de la ocupación del espacio pú­
blico, ine1uida la política, se basaba en la consideración de la capa­
cidad de las mujeres~ valorada como mayor ine1uso que la de los hom­
bres, para velar por el bienestar social y moral colectivo, a partir de
la extensión fuera de la familia de las funciones que desempeñaban
en ella. La corriente igualitaria, llevada hasta sus últimas consecuen­
cias, suponía la desaparición del género; la corriente dualista, por su
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parte, suponía la eontinuidad de la diferenciación de género con unos
presupuestos nuevos, no generadores de subordinación 4.

Uno de los factores importantes presentes en el origen de la
corriente dualista fue la oposición social suscitada por las reivindica­
ciones feministas basadas en el paradigma de la igualdad, que pro­
vocaron la aparición en el seno el movimiento de otras vías argumen­
tales que pudieran ser más fácilmente aceptadas. L,a existencia de
esta corriente, por otra parte~ facilitó la consecución de estas reivin­
dicaciones~ debido a que pudieron dcjar de considerarse como una
amenaza para la familia y para el mantenimiento de las caracterÍstl­
cas esenciales de los modelos de género establecidos.

El desarrollo del movimiento feminista en sus diversas formas~ en
sus distintos objetivos e ideologías~ en su orientación social o política
y en sus características específicas, estuvo determinado por cl con­
texto nacional en el que se generó, caracterizado por particularida­
des históricas~ económicas, ideológicas~ religiosas y de clase.

En aquellos países, como Gran Bretaña y Estados Unidos de Amé­
riea entre otros~ en los que se instauró un régimen político basado en
la democracia liberal~ donde sus clases medias alcanzaron un desarro­
llo importante~ y en los que existía un predominio de la ideología li­
beral y de la religión protestante~ se crearon las condiciones favora­
bles para la aparición y desarrollo del feminismo sufragista~ el más
importante de esta época~ que incluía la política entre sus objetivos~

que hizo del voto el eje principal y el símbolo del conjunto de sus rei­
vindicaciones~ y que fue el principal impulsor de la lucha por la in­
clusión de las mujeres en el paradigma ilustrado de igualdad. Este
movimiento fue dirigido por mujeres de clase media~ que intentaron
incorporar a mujeres de otras clases sociales. Sin embargo, a pesar
de ser un movimiento que respondía a una discriminación de género
común a todas las mujeres~ y cuyo carácter era~ por tanto~ intercla­
sista~ no logró plasmar este interclasismo en la práctica. Las mujeres
de la clase obrera estuvieron muy poco representadas en las organi­
zaciones feministas .

... Sobre estas corrientes, que han recibido denominaciones diferentes en distintos
estudios (individualista/relacional, igualitaria/dualista, igualdad/di ferencia), véase
OFFEN, Karen, «Definir el feminismo: un análisis histórico comparativo», en Historia
Social, núm. 9, 1991, pp. 1O;~-l ;~S, y HIVEHA, María Milagros, «La historia de las mu­
jeres y la conciencia feminista en Europa», en LUNA, Lola G. (comp.), Mujeres.y so­
ciedad. Nuevos enfoques teóricos .y metodológicos, Barcelona, 1991, pp. 12;~-140.
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En los países en los que la clase obrera y las organizaciones so­
cialistas tuvieron un desarrollo importante, las condiciones fueron fa­
vorables para la aparición del movimiento de mujeres socialistas, que
unían sus esperanzas de emancipación a las de la clase obrera, y que
esperaban lograr ambas con el triunfo de la revolución socialista. La
centralidad de la lucha por esta revolución implicaba que los objeti­
vos de las mujeres quedaban subordinados a los de la clase obrera,
yen buena medida pospuestos a la realización de la revolución. A pe­
sar de ello, estos objetivos específicos, que también incluían el dere­
cho al sufragio, fueron impulsados por el sector minoritario de las mu­
jeres del movimiento que se consideraba feminista, además de
socialista.

En otros países, de predominio de la Iglesia Católica y de las fuer­
zas políticas e ideológicas conservadoras, o donde las clases impulso­
ras del cambio no habían alcanzado un desarrollo importante, las mu­
jeres se movilizaron utilizando vías indirectas, y planteando sus rei­
vindicaciones sin poner en cuestión la diferenciación de género. El fe­
minismo se desarrolló aquí con muchas más dificultades, dejó a un
lado los aspectos políticos y se centró sobre todo en los sociales, y
tuvo un carácter menos rupturista.

2. La vía nacionalista

Los movimientos nacionalistas que actuaban como agentes de
creación de las Naciones que aún no habían llegado a constituir su
propio Estado, ofrecieron a las mujeres unas condiciones diversas
para su movilización, a tenor del carácter heterogéneo de sus ideolo­
gías, de las fuerzas sociales que los impulsaban y del contexto histó­
rico en el que surgían, y debido también al beneficio que esperaban
de esta movilización. En unos casos, el nacionalismo fue una vía de
desarrollo para el feminismo, en otros en cambio, actuó como un
muro de contención.

Uno de los mejores exponentes de relación positiva entre feminis­
mo y nacionalismo lo tenemos en Finlandia. En este país el naciona­
lismo surgió en oposición a la hegemonía política, lingüística y cul­
tural de las clases altas de origen sueco, para transformarse después
en un movimiento de independencia respecto a Rusia, país al que Fin­
landia estaba anexionada desde el siglo XVIII. Se trataba de un mo­
vimiento de las clases medias en ascenso, de ideología liberal y de re-
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ligión protestante, euyo eoncepto de Nación estaba basado en la so­
beranía popular y en los derechos ciudadanos. Ofreció por tanto a
las mujeres unas condiciones favorables, semejantes a las que encon­
traron en Gran Bretaña y Estados Unidos, para la creación del femi­
nismo, que buscaba la incorporaciún de las mujeres al ejercicio de ta­
les derechos, entre los que estaba el derecho al voto. También fueron
favorables las condiciones para la creación del movimiento de muje­
res socialistas (el tercero en importancia después del de Alemania y
Austria) con un considerable componente feminista, y cuyo desarro­
llo tenía que ver con las características de la industria finlandesa, el
alto poreentaje de mujeres (superior al de los hombres) empleado en
ella, y la importancia de la implantaeión socialista en el país. Este
movimiento realizó campañas a favor del voto y, a diferencia de las
mujeres socialistas de otros países, colaboró puntualmente con las li­
berales en su consecución. Esta colaboración fue posible debido a los
intereses nacionales, que permitieron olvidar momentáneamente a li­
berales y socialistas (mujeres y hombres) sus diferencias, para defen­
der unidos sus reivindieaeiones frente a Rusia.

Pero lo que probablemente fue más importante para la consecu­
eión de los derechos políticos de las mujeres finlandesas fue la incor­
poración de estos derechos a los objetivos del movimiento naeiona­
lista, decisión en la que influyó la determinante participación de las
mujeres en este movimiento, uniendo la lucha feminista a la nacio­
nalista. La oposición de Rusia a conceder a las mujeres el sufragio,
aprobado por las autoridades representativas finlandesas (la Dieta),
reforzó la unión del feminismo y el nacionalismo frente al enemigo
común. Como consecuencia de la implicación de ambos movimien­
tos,las finlandesas fueron las primeras mujeres europeas y las segun­
das mujeres del mundo (después de las de Nueva Zelanda) en con­
seguir su derecho de sufragio (en 1906), así como las primeras del
mundo en ser elegidas como parlamentarias. El porcentaje de pues­
tos que lograron (9,5 por 100) en el parlamento finlandés de 1907,
sólo muy recientemente ha sido alcanzado y sobrepasado en otros paí­
ses occidentales s.

;, EVANS, Richard l, Las feministas. J~os movimientos de emancipación de la mu­
jer en f,'uropa, América y Au.~tralasia, 1840-1920, Madrid, 1980, pp. 99- 104 Y 200;
MORCAN, Robin (coord.), Mujeres del mundo. Atlas de la situación femenina, Barcelo­
na, 199;~, p. :m7.



128 Mercedes Ugalde Solano

En sentido contrario~ un ejemplo de relación negativa entre femi­
nismo y nacionalismo podernos encontrarlo en Alemania durante la
segunda mitad del siglo XIX. Aquí el nacionalismo no surgió corno
reacción frente a un poder extranjero~ sino corno movimiento de uni­
ficación de distintas entidades políticas. La consecución de esta uni­
ficación a principios de la década de 1870 no estuvo bajo la direc­
ción de las clases medias~ derrotadas en la Revolución de 1848~ sino
bajo la dirección de una alianza entre la aristocracia feudal prusiana
y el reducido sector de los grandes industriales. El concepto de Na­
ción de esta alianza no estaba basado en la soberanía popular y el
acuerdo entre todos los ciudadanos~ según la visión liberal~ sino que
respondía a una concepción esencialista y autoritaria de raíces ro­
mánticas. De acuerdo con esta concepción~ la Nación aparecía corno
la expresión del espíritu del pueblo~ un espíritu cuya existencia no de­
pendía de la voluntad de los individuos~ sino que se imponía por el
peso de la historia y de la tradición~ y ante el que no cabía otra ac­
titud que el acatamiento. Tal concepción, y el sistema político auto­
ritario creado a partir de ella~ no permitían a las mujeres desarrollar
sus argumentos y su acción para ser incluidas en una democracia que
de hecho no se proclamaba corno base de la Nación~ y ahogó el de­
sarrollo del feminismo durante mucho tiempo.

Durante la Revolución de 1848 el feminismo alemán había apro­
vechado corno vía de desarrollo distintas sectas protestantes y orga­
nizaciones liberales~ reclamando la igualdad sin restricciones para las
mujeres~ incluida la igualdad política. La derrota de estos sectores y
la reacción posrevolucionaria le impidió avanzar y dotarse de sus pro­
pias organizaciones. Pero cuando se organizó en 1865 -aprovechan­
do la agitación y movilización nacionalista- la debilidad política y
la evolución hacia el conservadurismo de las clases medias que cons­
tituían su principal apoyo social~ y la pérdida de importancia del li­
beralismo en el seno del nacionalismo~ restaron a las feministas toda
capacidad de maniobra, haciéndoles retroceder en sus planteamien­
tos. Ante todo se vieron obligadas a abandonar sus reivindicaciones
políticas para evitar que su actividad fuera declarada ilegal, ya que
desde 1851 las mujeres tenían prohibidas las actividades políticas;
dejaron de utilizar el paradigma ilustrado de igualdad, que había que­
dado obsoleto en un contexto ideológico dominado por ideas román­
ticas de carácter esencialista, y optaron por el paradigma de la dife­
rencia, apoyando sus reivindicaciones educativas y económicas en un
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mejor cumplimiento de sus funciones de género; rehusaron las pro­
puestas de colaboración del feminismo internacional para evitar ver­
se aisladas en su propio país; y encaminaron gran parte de sus acti­
vidades hacia la beneficencia.

A pesar del papel del nacional ismo alemán como elemento de
contención y retroceso del feminismo~ éste consiguió un desarrollo im­
portante a partir del cambio de siglo~ aprovechando coyunturas
políticas favorables y utilizando otras vías: la creación de organiza­
ciones autónomas~ algunas de ellas de carácter sufragista~ y la utili­
zación de las organizaciones de mujeres socialistas. Pero los logros ob­
tenidos por el feminismo alemán en su país estuvieron muy lejos de
los alcanzados por el finlandés. En 1908~ cuando ya las finlandesas
habían logrado el reconocimiento de sus derechos políticos y los ejer­
cían en la práctica en un porcentaje importante~ las alemanas única­
mente habbían consebJUido~ en 10 que a la política se refiere~ un cambio
en la Ley de Asociaciones que les permitía participar en organizacio­
nes políticas. El derecho al voto no les sería reconocido hasta 1919~

trece años después de que las finlandesas hubieran empezado a
ejercerlo ().

3. Nacionalismo y feminismo en España. El caso catalán

Los factores que habían hecho posible el desarrollo de movimien­
tos feministas fuertes y combativos en otros países no existieron en
España. Aquí la industrialización inició su desarrollo de forma pre­
caria y desigual~ despegando en varios puntos~ en Cataluña primero
y en el País Vasco después~ mientras en la mayor parte del país aún
se mantenían los rasgos propios del Antiguo Régimen. El cambio de
éste a la sociedad capitalista fue conducido por unos dirigentes entre
los que la burguesía tenía una presencia muy escasa y estaba repre­
sentada por los estratos altos de esta dase~ mientras la aristocracia
latifundista dejaba sentir su gran peso. El instrumento utilizado para
llevarlo a cabo fue la construcción de una Nación basada en un sis­
tema político centralizado y oligárquico~ incapaz de integrar a todos
los sectores. Este sistema funcionaba al margen de la democracia y
se mantenía en un contexto ideológico conservador~ en el que la Igle-

h EVANS, Hichard .J., Las/eminislas... , cito, pp. 122 Yss.
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sia Católica le facilitaba el principal instrumento de control social~ a
través de su influencia autoritaria sobre las conciencias.

En este marco~ dotado de una integración nacional débil y en el
que estaba en marcha un proceso de cambio económico y social con
unos componentes conservadores tan importantes~se crearon las con­
diciones para~ por una parte~ el desarrollo de diversos movimientos
nacionalistas que rechazaban la integración de sus respectivos terri­
torios en la construcción nacional española; y~ por otra~ para que las
mujeres~ actuando de forma adaptativa~ encontraran más fácilmente
vías practicables de movilización fuera del hogar en los movimientos
nacionalistas~ en el movimiento obrero~ en las organizaciones del re­
formismo católico y en los partidos políticos~ que en la creación de
organizaciones autónomas feministas.

Cuando éstas pudieron crearse~ a finales de los años diez y prin­
cipios de los veinte de nuestro siglo~ constituyeron núcleos pequeños~

de reducida resonancia sociaL localizados fundamentalmente en Ma­
drid~ Barcelona y Valencia. En sus planteamientos~herederos del pen­
samiento elaborado desde el siglo XIX por algunas pioneras~ predo­
minaban los de la corriente feminista que asumía la diferenciación
de género~ y sus reivindicaciones estuvieron centradas sobre todo en
aspectos sociales hasta los años treinta~ en que abordaron también
de forma significativa las reivindicaciones políticas 7. Durante la 11
República~ aprovechando el carácter reformista y democratizador de
este régimen~ aumentaron sus efectivos y se extendieron a otros lu­
gares~ pero siguieron aglutinando a un sector reducido de mujeres~ es­
pecialmente si lo comparamos con el número de ellas que en esos
años se incorporaron a otras organizaciones~ entre las que destaca­
ban las nacionalistas.

La aparición de proyectos nacionalistas o regionalistas alternati­
vos al proceso nacional impulsado desde el Estado~ tuvo lugar en dis­
tintos lugares de España~ pero fue en Cataluña y en el País Vasco don­
de su formulación arraigó con fuerza a partir del último cuarto del
siglo pasado~ constituyéndose combativos movimientos nacionalistas
que~ durante el primer tercio de nuestro siglo~ llegarían a hacer del
nacionalismo una de las fuerzas políticas e ideológicas dominantes en
sus respectivos territorios~ y que serían utilizados por las mujeres ca-

7 FAGOAGA, Concha, La voz.y el volo de las mujeres. El .wfragúmo en f~'spa'l(l,

1877-1981, Barcclona,t 985.
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talanas y vascas como una de sus vías más importantes de organiza­
ción y participación en la vida pública.

El nacionalismo catalán, antes de los años treinta, fue un proyec­
to político liderado, a través de la Lliga Regionalista, por la gran bur­
guesía catalana, que después de haber pretendido sin éxito ponerse
al frente de la construcción de la Nación española 8, había decidido
defender sus intereses, y llevar a cabo la modernización de la socie­
dad en la que estaba inmersa, en un contexto nacional catalán. Se tra­
taba de un proyecto de modernización de la sociedad catalana desde
un punto de vista conservador, en el que la Nación que se pretendía
construir era concebida, de forma idealista y en la línea del histori­
ciasmo alemán, como expresión del espíritu nacional catalán. Este es­
píritu había sido elaborado a lo largo de la historia y debía ser la base
sobre la que se asentase la nueva sociedad. Su principal manifesta­
ción era la lengua catalana, además del derecho, la raza y la tierra;
aunque estas últimas no alcanzaron a tener nunca la importancia que
tuvieron para el nacionalismo vasco. Estas manifestaciones del espí­
ritu catalán eran consideradas de origen natural, y en última instan­
cia de origen divino. La doctrina católica aportaba en este punto su
visión y era uno de los ingredientes ideológicos del catalanismo 9.

Otro de sus ingredientes ideológicos procedía de los prototipos cul­
turales derivados del género, que ofrecían un útil material al mundo
simbólico catalanista. La figura de la mujer-madre, como ocurría en
otras ideologías de carácter esencialista, fue utilizada aquí como sím­
bolo de la patria, evocando así y cimentando el origen natural, no vo­
luntario, de ésta. Pero, por otra parte, se delineó un nuevo modelo
de mujer, centrado en el mundo urbano y dirigido en especial a las
mujeres de las clases medias. Este modelo seguía manteniendo a las
mujeres en su función maternal y familiar, pero al mismo tiempo les
exigía ser cultas, instruidas e informadas de la cultura de su tiempo,
debido a que se dejaba en sus manos la transmisión a las nuevas ge­
neraciones del espíritu de la nación, que incluía los valores tradicio­
nales pero también los nuevos valores de la sociedad moderna 10.

H RECALDE, José Ramón, La conslrucción de las naciones, Madrid, 1982,
pp. ;{81-;{82; VILAH, Pierre, Calaluña en la E.spaña Moderna, Barcelona, 1978, p. 75.

') DUPLAA, Cristina, «Les dones i el pcnsarnent conservador catala contcrnpora­
ni», en NASH, Mary (coord.), Més enlló del silenci: les dones a la hislória de Calalun­
'ya, Barcelona, 1988, pp. 17;{-189.

10 NASlI, Mary, <,La dona moderna del segle xx: la "nova dona" a Catalunya»,
en UAvenv, núm. 112,1988, pp. 7-10; DUPLAA, Cristina, "Les dones... », eie
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A pesar del peso de los valores tradicionales en la formación del
catalanismo~ el proyecto de modernización que 10 guiaba dio a las mu­
jeres nacionalistas una capacidad de maniobra mayor que en otros
lugares de España~ aunque su movilización estuvo también profun­
damente lastrada por el contexto eminentemente conservador en el
que se encontraban.

Esta movilización~ visible ya en el mundo catalanista de princi­
pios de siglo~ fue dirigida por mujeres dela burguesía catalana~ que
aprovecharon los aires modernizadores de su entorno para impulsar
sus propios objetivos. Dado el contexto ideológico y político en el que
estaban inmersas~ estos objetivos fueron formulados en desacuerdo
en el modelo igualitario de mujer defendido por las sufragistas nor­
teamericanas e inglesas. Frente a él impulsaron y desarrollaron el mo­
delo de mujer basado en el que había sido esbozado por el movimien­
to catalanista; un modelo diferenciado del modelo masculino que~ si
bien mantenía esta diferenciación en base a sus funciones domésticas
tradicionales~ señalaba la necesidad de perfeccionar y modernizar su
ejercicio y abrir a las mujeres otros horizontes que no entrasen en con­
tradicción con estas funciones. Para llevar a cabo esta labor moder­
nizadora y de apertura de horizontes~ las catalanistas impulsaron la
promoción cultural y profesional de las mujeres~ así corno su acción
colectiva~ utilizando corno instrumentos la prensa y la puesta en mar­
cha de organizaciones e instituciones de carácter educativo~ benéfico
y de acción social.

La creación de prensa propia fue iniciada por las mujeres cata­
lanas a partir del último tercio del siglo XIX~ y en 1906 las catalanis­
tas (Dolors Monserda, Carme Karr... ) decidieron fundar una revista
nacionalista de mujeres~ Or i Grana. A partir de ella pretendían po­
ner en marcha también una organización nacionalista femenina~ la
LLiga Patriótica de Dames, afín a la LLiga masculina; desde la que
se ofrecían a ayudar a los hombres y a secundar sus iniciativas~ para
llevar adelante con mayor eficacia, desde sus diferentes funciones de

/ 1 l' . . l' 11genero, e proyecto po ItlCO naclona Ista .
A pesar de no pretender llevar a cabo iniciativas políticas pro­

pias~ ni reclamar el ejercicio del voto y de sus derechos políticos, corno

11 DUCII, Montserrat, «La L1iga Patriótiea de Dames: un projeete del ferninisrnc
nacional conservador», en Quaderns d'Alliberamenl, nlÍm. 6,1981, pp. 12:~-1;)7: Du­
PLAA, Cristina, «Les dones ... », cie, p. 185.
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las mujeres de otros países~ y de que los presupuestos ideológicos de
su proyecto respondían a los del catalanismo conservador~ la Lliga
Patriótica de Dames podía desbordar los límites impuestos por éste
a la modernización de las funciones tradicionales femeninas y no ob­
tuvo el apoyo necesario. Al contrario~ este proyecto organizativo~ y la
publicación de la propia revista~ sufrieron una fuerte oposición 12. La
Lliga femenina~ por tanto -denominada después Sección Femenina
de la Lliga- tendría que esperar a los años treinta para llevarse a
cabo~ y Or i Grana desaparecería pronto~ después de publicar 21
mJmeros.

Alejadas por completo del mundo político nacionalista~ las cata­
lanistas centraron su atención y su actividad organizativa en el mun­
do de la acción social n y de la cultura. En este último crearon una
de las instituciones más importantes para el desarrollo cultural y la
preparación profesional de las mujeres~L 'Institut de Cultura i Biblio­
teca Popular per a la Dona, fundado en Barcelona en 1910 por Fran­
cesca Bonnemaison. Es significativo que fuera ella misma la que en­
eabezó también años más tarde la creaeión de la Secdón Femenina
de la Lliga, para cuya puesta en mareha le fueron sin duda extraor­
dinariamente útiles la experiencia organizativa~ el prestigio y la in­
fluencia social obtenidos a través de su trabajo al frente de L 'Institut
de Cultura.

Desde esta institución se ofreció a las mujeres el acceso a los co­
nocimientos culturales y científicos necesarios para llevar a eabo sus
funciones domésticas con el grado de eficacia que se esperaba de la
mujer catalana que exigían los nuevos tiempos; y a la preparación
profesional que esa nueva mujer precisaba para poder acceder al tra­
bajo retribuido en el campo del sector terciario~ si esa necesidad se
presentaba. Las repercusiones de L 'Institut de Cultura sobre la me­
jora de la preparación cultural y profesional de las mujeres eatalanas
fueron muy importantes~ y se dejaron sentir en Barcelona y en otros

12 PEHINAT, Adolfo, y MAHHADES, M.a Isabel, Mujer, prensa.rsociedad en f,'spaña,
1800-1939, Madrid, 1980, pp. 275-276.

J:l En el ámbito de la acción social benéfica desplegó una extraordinaria activi­
dad Dolors Monserda, destacada catalanista que se autocalificaba como feminista pun­
tualizando su desacuerdo con el sufragismo. A su iniciativa se debió la creación de aso­
ciaciones como Lliga de compradores, Palronal 5'ocial-f,'scolar d'Obreres de [Joblel,
Palronal d'Obreres de l'Agulla. DUCH, Montserrat, fJ feminisme a Calalufl.ya: prensa,
ideologia i práctica (1871-1931), tesis de licenciatura, Universidad de Barcelona,
Tarragona, 1981, pp. 124-1;~;~.



Mercedes UgaLde SoLano

centros de Cataluña donde se crearon también centros afines 14.

Fracasado el intento organizativo propuesto desde Or i Grana, y
desaparecida la propia revista~ algunas de sus impulsoras~ encabeza­
das por Carme Karr~ decidieron crear otro semanario~ Feminal~ que
apareció en 1907 como suplemento de La Ilustració Catalana. Fe­
minal promovió la modernización de las mujeres catalanas de acuer­
do con las coordenadas conservadoras dominantes en el catalanismo
pero~ dando un paso más~ impulsaría también esta modernización en
función de los propios intereses personales de las mujeres. Desde esta
óptica~ el semanario llegaría años después~ en 1917 -poeo antes de
que interrumpiera su publicación- a pronunciarse a favor del recono­
cimiento del derecho de las mujeres al voto -aunque manteniendo su
desacuerdo con los presupuestos igualitarios del feminismo sufragis­
ta inglés o norteamericano- y su directora~ Carme Karr~ crearía en
Barcelona~ en 1921~ Acción Femenina, uno de los núcleos feministas
autónomos que surgieron en España en esos años 1.'). Esta opción~ sin
embargo~ a pesar de mantenerse dentro de unos límites muy mode­
rados~ no se generalizaría entre las mujeres catalanas~ y tampoco
arraigaría entre las nacionalistas~ aunque alguna de éstas militó si­
multáneamente en las organizaciones del movimiento nacionalista y

1 ., f' .. 1()en a agrupaclOn emmlsta .
En las tres primeras décadas de nuestro siglo el nacionalismo

catalán~ por tanto, aunque facilitó el despliegue organizativo de las
mujeres en la actividad cultural y social~ no les ofreció un cauce or­
ganizativo de participación en su ámbito político; no sólo en 10 que
se refiere a su organización tras objetivos de carácter feminista -or­
ganización que únicamente pudo iniciarse al margen de las organi­
zaciones nacionalistas-, sino igualmente en lo referente a la organi­
zación femenina tras objetivos estrictamente nacionalistas. En este

1.. DlJCll1 PLANA, Montserrat, «El paper de la dona en el catalanisme burg(~s», en
f~'sludios de H¿~loria Social, núms. 28-29, 1984, pp. :W1-:309, y Quaders d'}üslória
Conlemporania, núm. 7, 1985, pp. :37-51; MACIÁ I ENCARNACiÓN, Elisenda, « L 'Institut
de Cultura: un model de promoció cultural per a la dona catalana», L J1ven({, núm. 112,
1988, pp. 18-20; DUCIl I PLANA, Montserrat, f,'f jeminisme... , cit., pp. 1:35-140.

1;, FACOACA, Concha, La roz... , cit., pp. 118-119, 155 Y 157; NASIl, Mary, «La
dona ... », cit., p.9; DUPLAA, Cristina, ¡,es dones... , cit., p. 186; PERlNAT, Adolfo, y
MARHADES, Isabel, Mujer, prensa... , pp. 276-277.

\() Ese fue el caso de Francesca Soler de Fargas, integrante con cargos de respon­
sabilidad en la Sección Femenina de la Lliga y secretaria de Acción Femenina en los
años treinta. MOLAS, Isidre, I~a Uiga Calalana, t. n, Barcelona, 197:3, pp. 108 Y 111.
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último aspecto~ sin embargo~ la situación cambió durante los anos
treinta.

En esa época~ la instauración de la 11 República permitió la cris­
talización de dos procesos de cambio~ que venían gestándose tiempo
atrás y que interesaban al nacionalismo por una parte y a las muje­
res por la otra. En 10 que se refiere al primero~ el nuevo régimen po­
lítico~ con sus propósitos reformistas~ democratizadores del Estado y
de la sociedad~ permitió el desarrollo de los movimientos nacionalis­
tas~ su reorganización tras la época coercitiva de la dictadura de Pri­
mo de Rivera~ y un considerable avance en la consecución de sus ob­
jetivos. El nacionalismo catalán en concreto~ logró la instauración de
la autonomía desde los inicios del nuevo régimen -el Estatuto de Au­
tonomía catalán fue aprobado en 19~~2 mientras el vasco tuvo que
esperar a 1936- y~ continuando su evolución anterior~ extendió su
implantación a todas las capas y clases sociales~ incluyendo al movi­
miento obrero. A esta impregnación catalanista de toda la sociedad
se unió la marginación de la alta burguesía y el desplazamiento de
la LLiga de la dirección del movimiento nacionalista catalán~ ocupan­
do su lugar Esquerra Republicana de CataLunya (ERC)~ un partido
más abierto a los diversos sectores populares~ incluidos los trabaja­
dores~ en el que se había integrado una parte importante del catala­
nismo liberal surgido después de la primera guerra mundial~ y que
tenía~ por tanto~ una visión más democrática del modelo de Nación
catalana 17.

Por otra parte~ los propósitos democratizadores de los nuevos go­
bernantes alcanzaron también a las mujeres~ y dieron un impulso al
proceso de cambio que estaba en marcha respecto al contenido de los
modelos de género. Uno de los aspectos de este cambio~ la incorpo­
ración de las mujeres al mundo político~ experimentó un considera­
ble avance~ a partir del reconocimiento del derecho de las mujeres al
voto en igualdad de condiciones con los hombres.

Este reconocimiento no se logró en España después de una dura
lucha sufragista~ como había ocurrido en otros lugares. Aquí~ antes
de los años treinta~ las reivindicaciones del feminismo habían estado

17 MEES, Ludger, f;nlre nación.y clase, Bilbao, 1991, p. ;~2; MOLAS, Isidre, «Los
nacionalismos durante la 11 República. Una perspectiva comparada», y DE RIQliEH 1

PEHMANYEH, Borja, «Heflexiones y notas sobre las bases sociales del nacionalismo ca­
talán de los años treinta», en BERAMENDI, Justo G., y MAIZ, Ramón (comps.), Los na­
cionalúmos en la f,'spaña de la l/ República, Madrid, 1991, pp. 20 Y 2;{2.
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centradas sobre todo en aspectos sociales y culturales, y los núcleos
feministas que se movilizaron para reivindicar el voto en 1931 eran
muy minoritarios. Sin embargo, estos núcleos lograron capitalizar la
lucha del feminismo internacional a favor del sufragio gracias a unas
circunstancias políticas extraordinariamente favorables, y el derecho
de las españolas al voto fue aprobado ese mismo año. Estas circuns­
tancias favorables fueron: el acceso al poder de unos gobernantes que
proclamaban sus propósitos de democratizar el sistema político, y no
podían negar a las mujeres sus derechos ciudadanos sin arriesgarse
a ser acusados de incoherencia política; la presencia entre estos go­
bernantes de los socialistas, cuya organización internacional se había
comprometido con la organización internacional socialista de muje­
res a defender el derecho de éstas al sufragio como uno más de sus
objetivos; y el oportunismo de los partidos situados a la derecha del
espectro político, que dieron también su apoyo al voto de las mujeres
esperando poder utilizarlo como instrumento para recuperar el poder
perdido.

Las circunstancias que habían propiciado el reconocimiento de
los derechos políticos de las mujeres, si bien les abrieron sobre el pa­
pel las puertas de la política, lastraron también en la práctica su in­
tegración en ella, ya que las fuerzas políticas que, por u nos motlvos
o por otros, lo habían apoyado eran en realidad refractarias a una in­
tegración igualitaria; y las mujeres, entre las que predominaban las
partidarias de una intervención pública diferenciada, no centraron
sus esfuerzos, excepto una minoría, en la actividad estrictamente po­
h'tica. Fueron pocas, por tanto, las mujeres que se incorporaron a esta
actividad plenamente, de forma permanente y ocupando puestos de
responsabilidad.

Sin embargo, aunque de forma diferenciada por el género, las mu­
jeres entraron en estos años en un proceso colectivo de politización,
una de cuyas vías más importantes, junto con el movimiento obrero,
fue el nacionalismo. Este proceso de politización a través del nacio­
nalismo se inició antes incluso de la proclamación de la 11 República.

Ya en 19~~O hay datos de la movilización política de las naciona­
listas catalanas, con el fin de recoger firmas a favor del indulto de
jóvenes catalanistas que habían sido condenados, en 1925, por par­
ticipar en un complot nacionalista. Un año después, el 2 de agosto
de 1931, día de la celebración del referéndum del Estatuto de Auto­
nomía -proclamada ya la 11 República pero sin haber sido todavía
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incluido el voto de las mujeres en la legislación-, las mujeres cata­
lanas, ante la imposibilidad de participar en la consulta popular, or­
ganizaron un referéndum autonómico propio, paralelo al oficial, re­
cogiendo 332.111 firmas a favor del Estatuto entre las mujeres 13.

Después de la aprobación de la nueva ley sobre el sufragio, la mo­
vilización puntual de las mujeres en el ámbito político fue encauzán­
dose organizativamente. Los nacionalistas, como el resto de las fuer­
zas políticas, dieron entrada a las mujeres en sus organizaciones al
margen del feminismo, mientras éste, aunque aumentó los efectivos
de sus agrupaciones autónomas, siguió siendo un sector organizativo
minoritario.

La J.Jliga creó una Sección Femenina que venía a dar respuesta,
con veintiséis años de retraso, a los intentos de las catalanistas de
principios de siglo de crear su propia organización nacionalista. Aun­
que su carácter de sección del partido indicaba su posición subsidia­
ria respeeto a éste, atrajo a un número de mujeres considerable 19.

También ERe creó su propia sección femenina, y según todos los in­
dicios ofreció a las mujeres una vía de movilización fuera del hogar
más importante que la de la Lliga. No sólo por el número de afilia­
das de ERe que alcanzaron protagonismo político, sino también por
el contenido de su oferta organizativa. Lo que ambos partidos per­
seguían no era integrar las reivindicaciones de las mujeres, sino atraer
al mayor número posible de nuevas electoras. Pero mientras la Lliga
les proponía una movilización conservadora, defensora del orden, la
religión y la familia catalanista y cristiana, ERe les hacía la oferta
más progresista de un cauce para defender los cambios en la condi­
ción social de las mujeres introducidos por la nueva legislación repu­
blicana, que había derogado en gran parte la legislación discrimina-
.. . ')0

tona vIgente antenormente - .

IR NASI\, Mary, «Política, condició social i mobilització femenina: les dones a la
Segona República i a la Guerra Civil», en NASIl, Mary (coord.), Mes eniLa... , cit., p. 248;
DE !lIQUEH I PEHMANYEH, Borja, « Reflexiones... », cit., p. 2:3:3.

1<) A mediados de los años treinta el número de mujeres inscritas en las distintas
agrupaciones de la Sección Femenina de la ¡.)liga oscilaba entre un 29 y un 4:3,5S por
100 del Iotal de afiliados de las respectivas agrupaciones de la Lliga. IIabía incluso
algunos lugares en los que la afiliación masculina era inferior a la femenina. Ese era
el caso de la Uiga Catalana de SabadeiL, donde había :321 afiliadas a la Sección Fe­
menina y :31 S afiliados masculinos. MOLAS, lsidre, La Uiga... , cit., p. 120.

:w MOLAS, Isidre, La Uiga... , cit., pp. 10:3-121; NASI\, Mary, «Política... », cit.,
p.2S0.
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En cualquier caso~ los objetivos electoralistas de ambos partidos
se pusieron de manifiesto en el hecho de que la actividad política de
las mujeres~ con muy pocas excepciones~ sólo tuvo posibilidades de
llevarse a cabo puntualmente~especialmente en relación con las elec­
ciones~ quedando~ antes y después de ellas~ al margen de la mayoría
de los acontecimientos políticos más importantes, y al margen tam­
bién del ejercicio de cargos de dirección política general o de gobier­
no. En esto los nacionalistas no eran una excepción; se trataba de
una realidad que abarcaba a las afiliadas de todas las fuerzas politi­
cas, salvo a algunas mujeres excepcionales.

Por otra parte, el encuadramiento de la mayoría de las mujeres
organizadas en el seno de las diferentes organizaeiones masculinas
impidió que su proceso de politización fuera llevado a cabo como una
empresa com1Ín~ y creó dificultades a su unidad de aceión tras obje­
tivos propios en las pocas ocasiones en que tal unidad llegó a propo­
nerse por algún sector. Un ejemplo en ese sentido fue la movilización
de las mujeres catalanas para reclamar su derecho al ejercicio del voto
en las eleeciones al Parlamento de Cataluña de 19:32. A pesar de que
la nueva legislación sobre el sufragio había sido aprobada ya~ el nue­
vo censo electoral con la inclusión de las mujeres aún no había sido
confeccionado, y las mujeres fueron excluidas de estos comicios a pe­
sar de sus protestas. La movilización se materializó en el envío de te­
legramas reivindicativos a los representantes parlamentarios y los go­
bicrnos central y autonómico~ y en clla confluyeron los intereses su­
fragistas y los dcl sector nacionalista conservador. Fue encabezada
por Carme Carr~ directora de Acción Femenina, y Francisca Soler~ se­
cretaria de esta organización e integrante destacada de la LLiga, y par­
ticiparon en ella 20 organizaciones de mujeres catalanas, la Sección
Femenina de la Lliga entre ellas. Sin embargo no participaron las mu­
jercs de ERC~ cuyo partido cn el poder era responsable de la exdu­
sión de las e1eetoras y contra el que por tanto se dirigía la protesta.
La división del naeionalismo catalán y la lucha por el poder entre
sus dos prineipales partidos provocó también la división entre las
mujeres 21.

~I Aunque habían participado en la movilización, tampoco las mujeres de la Unió
Socialista de Catalunya llegaron a firmar los escritos de protesta, debido a la postura

contraria de su partido. GARcfA JORDAN, Pilar, «Voto femenino. Repercusiones de su

coneesi()n y canal ización del rn ismo por los sectores conservadores catalanes,
19:H- 19:~6», en GAHcít\-NIETO PAHís, María del Carmen (edición preparada por). Or-
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Aunque la unidad de acción no se llevó a cabo entre las naciona­
listas catalanas~ la existencia de un partido nacionalista liberal como
ERe hizo posible la colaboración y la unidad organizativa entre las
catalanistas de este partido y las mujeres de izquierdas (comunistas
y socialistas fundamentalmente)~que en 1934 se integraron en una
organización común~Dones contra el Feixisme i la Guerra, presidida
por María Dolors BargaUó~ perteneciente a ERe. Esta organización
era la versión catalana de Mujeres contra la Guerra y el Fascismo,
inspirada e impulsada en toda España por las comunistas. El eje cen­
tral de esta organización no eran las reivindicaciones de las mujeres~

sino la lucha antifascista~ pero a través de esta lucha la organización
unitaria impulsó un importante desarrollo de la movilización política
femenina.

La movilización social y política de las mujeres experimentó un
salto hacia adelante durante los años de la Guerra Civil~ que en Ca­
taluña se transformó además en un proceso revolucionario. Las
necesidades de la guerra sacaron del hogar a miles de mujeres que~

además~ obtuvieron un reconocimiento y una valoración social en su
actividad pública que no habían logrado en años anteriores~ y que re­
forzaba afectivamente el cambio que se estaba produciendo en su fun­
ción social. Un cambio que se plasmaba en la ocupación por el co­
lectivo de mujeres del espacio público~ pero que seguía manteniendo
la diferenciación de género en los nuevos cometidos.

Los principales cauces organizativos de esta movilización fueron
la organización en la que confluían las mujeres de ERC y las izquier­
distas~ llamada ahora Unió de Dones de Catalunya (en el resto de Es­
paña Agrupación de Mujeres Antifascistas), y la de Mujeres Libres.
Esta última era una organización autónoma de mujeres anarquistas~

creada en abril de 1936~ que llegó a agrupar a más de 20.000 mu­
jeres en todo el Estado. En su seno se elaboró~ como explica la pro­
fesora Mary Nash~ la teoría de la doble lucha~ según la cual las mu­
jeres debían llevar a cabo~ a la vez que la lucha social tal como la
entendía el movimiento anarquista~ la lucha específica de las muje­
res~ que tenía entidad propia y no debía estar subordinada a la pri­
mera. Esta teoría no llegó a desarrollarse y a arraigar en el conjunto
de la organización~pero su formulación por parte de un sector de ella

denamiento jurídico .y realidad social de las mujeres, siglos XVI-XX, Madrid, 1986,
pp. ~N6-;397.
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es un índice del avance experimentado en estos años en Cataluña por
la causa de las mujeres. Este avance, superior al experimentado en
otros lugares de España, tuvo otro indicador en la legislación auto­
nómica catalana, que, en plena guerra y con el impulso de algunos
sectores anarquistas, aprobó un decreto a favor de la interrupción vo­
luntaria del embarazo, hecho extraordinariamente avanzado para la
época en el conjunto del mundo occidental, e insólito en un entorno
tan conservador corno el español 22.

4. Nacionalismo y movilización de las mujeres vascas

El nacionalismo vasco, a diferencia del catalán, no nació corno
un proyecto de integración del País Vasco en la nueva sociedad emer­
gida de la revolución industrial -aunque de hecho terminaría sién­
dolo--, sino corno reacción defensiva de una parte de la sociedad vas­
ca frente a la profunda crisis producida en ésta por los cambios so­
cioeconómicos y culturales que tal revolución trajo consigo. Estos
cambios se pusieron en marcha a finales del siglo XIX de forma brus­
ca y acelerada, sin tiempo para ser asimilados; incidieron en un con­
texto ideológico y político de intensos rasgos particularistas, en el que
existía un fuerte sentimiento de frustración producido por la pérdida
de los fueros; y fueron acompañados por un clima de conflictividad
exacerbado por la llegada masiva de inmigrantes, portadores de una
lengua y unas costumbres que amenazaban con romper el equilibrio. . .).~

de culturas Imperante hasta entonces -' .
Fue en el seno de la pequeña burguesía urbana donde surgió el

proyecto de construcción nacional que pretendía dar una salida a esta
crisis. Un proyecto opuesto en un primer momento a la industriali­
zación, antiliberal y antisocialista, que propugnaba la independencia
poI ítlca para su realización, y que con ten ía un modelo de nación, de
carácter esencialista, basado en la revitalización y conservación de lo
que Sabino Arana definió corno características esenciales vascas: la

22 NMiH, Mary, "Política... ». cit., pp. 2;)6-264.
2:1 Sobre la aparición del nacionalismo vasco véase una síntesis de los resultados

de las principales investigaciones (de COHClJEHA. ELOHZA, SOLozAHAL, LAHHONJ)E, AHAN­
ZAD!, .lt IAHISTI...) en CHAN.lA SAINZ, José Lu is de la, "Los orígenes del nacionalismo vas­
co», en /lles jornades de J)eba!. Origen.~ i Formació deis Naciona/ismes a Rspan'ya,
Hells. 1994, pp. 221-244.
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raza y la religión católica fundamentalmente~además de la lengua y
las eostumbres y leyes tradicionales.

Este modelo de nación tenía como referencia mítiea el mundo ru­

ral idealizado~ cuyo eje básico era el easerío y~ dentro de él~ la fami­
lia, depositaria de las esencias vascas. En esta familia preindustrial~

de caráeter patriareal~ el varón aparecía como prototipo de la raza~

mientras la mujer~ identificada por el género con su funeión mater­
nal~ era el instrumento de perpetuaeión de esa raza y del conjunto de
las earaeterÍstieas esenciales vascas.

La identificación de la mujer con su función maternal era muy
operativa en la elaboración doetrinal de todos los nacionalismos de
rasgos esencialistas. En todos ellos~ la maternidad~ en la eonsidera­
ción que se tenía de ella como funeión natural~ no voluntaria~ servía
al mundo simbólieo nacionalista para reforzar el earáeter ineuestio­
nable de la naeión (las alusiones a la madre patria son eonstantes en
los discursos naeionalistas). Pero en el caso del naeionalismo vasco
esta operatividad se veía inerementada debido a que para él la esen­
eia de la nación~ la raza~ dependía direetamente del heeho biológico
de la maternidad. La patria vasea aparecía~ por tanto~ simbólieamen­
te representada eomo una madre~ abocada a reproducir a sus hijos
con unas señas de identidad indudables~ que sólo podían trasmitirse
a través del nacimiento y de la sangre~ y cuya pureza se verificaba
en la práctica a través de la «limpieza» de los apellidos.

La importancia que para Sabino Arana tenía la raza otorgó tam­
bién a las mujeres un papel de extraordinaria importancia en el na­
cionalismo vasco~ ya que a través de la maternidad ellas tenían en
sus manos no sólo la socialización nacionalista de las nuevas genera­
ciones~ sino~ además~ la pervivencia o muerte física de la raza o~ lo
que venía a ser lo mismo~ la pervivencia o muerte del proyecto na­
cionalista. De ahí la preocupación de Arana y de sus seguidores por
eonvencer a las mujeres de que debían evitar los « matrimonios mix­
toS»~ y de ahí también la exaltación y sacralización que llevaban a
cabo de la maternidad vasca, con la trascendental aportación de la
religión católica y de su mitología mariana 24.

:!-+ UCALDE SOLAM), Mercedes, «El nacimiento del nacionalismo vasco y el papel
asignado en {~I a las mujeres por su fundador», en .Mujeres.y nacionalismo vasco, Bil­
bao, 1992, pp. :32-S0.
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El proyecto elaborado por Sabino Arana sería asumido como ins­
trumento político por un conglomerado social muy heterogéneo~ que
incluía amplios sectores del mundo rural (agrario y pesquero)~ pero
también de las clases medias urbanas y de la burguesía no oligárqui­
ca~ siendo esta última la que tomaría la dirección política nacionalis­
ta. A diferencia de lo ocurrido en Cataluña~ la alta burguesía vasca,
con la única excepción no representativa de Ramón de la Sota~ no se
integró en el nacionalismo~ lo que facilitaría la implantación progre­
siva de éste en la clase obrera autóctona. Los inmigrantes~ sin em­
bargo~ quedaban excluidos 2;".

La implicación de la burguesía al frente del nacionalismo vasco
introdujo a éste en un proceso de modernización, que supuso el aban­
dono de su rechazo inicial a la industrialización, y su transformación
en una alternativa específica de organización y conformación de la
sociedad vasca dentro de unas coordenadas modernas~ en las que la
misma raza fue paulatinamente perdiendo importancia 26. Este pro­
ceso~ iniciado ya por el mismo Sabino Arana, fue desarollándose con
toda claridad en la práctica política nacionalista, mientras en la ideo­
logía seguían manteniéndose una parte importante de sus presupues­
tos básicos iniciales. Esta falta de armonía entre la evolución política
e ideológica sería muy útil para mantener unidos en un mismo pro­
yecto político a sectores sociales tan diversos~ pero provocaría tam­
bién puntualmente escisiones y reunificaciones~ que incidirían sobre
la movilización de las mujeres.

Las mujeres utilizaron el nacionalismo como vía de movilización
fuera el mundo privado~ especialmente durante los años treinta~ aun­
que fue una movilización muy condicionada y dificultada por el con­
servadurismo de la ideología. En esos años pervivían todavía en ella
los referentes ruralistas; la raza seguía siendo considerada por algu­
nos sectores uno de los rasgos esenciales de la nación (aunque fuera
cada vez más una añoranza sentimental que una práctica política);
se daba mucha importancia a los valores familiares y comunitarios
heredados del tradicionalismo~si bien los individuales propios del li­
beralismo iban ganando algún terreno; y el modelo de mujer defini­
do por la maternidad y basado en la comunidad familiar~ cuyo refe-

25 MEES, Ludger, Entre... , cit., pp. 144 Y ss.
2h Sobre el proceso de modernización del nacionalismo vasco véase FUSI, Juan Pa­

blo, El PaLs Vasco. Pluralismo y nacionalidad, Madrid, 1984.
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rente era el caserÍo~ se mantenía vigente~ aunque en la práctica se
plasmase en una mujer cuyos rasgos eran cada vez más diferentes.

A través del mantenimiento de este modelo~ las mujeres encon­
traron en el nacionalismo una valoración y un reconocimiento social
que de otra forma no obtenían~ y no 10 pusieron en cuestión sino que
se sirvieron de él en su movilización~ haciéndolo trascender fuera del
ámbito privado y proyectándolo sobre el conjunto de la familia na­
cionalista. Así~ caminando a través de esta proyección y rechazando
el modelo de mujer-individuo defendido por las mujeres liberales de
otros países~ fueron ocupando nuevos espacios sociales y abriéndose
nuevos horizontes de actuación. Se incorporaron~ por tanto~ en la
práctica y actuaron a favor de los cambios que las mujeres estaban
experimentando e impulsando en la nueva sociedad surgida con la in­
dustrialización~ aunque sus referentes ideológicos tenían su origen en
la sociedad del antiguo régimen 27.

La movilización de las nacionalistas vascas se inició a principios
de siglo~ protagonizada por un pequeño número de mujeres pertene­
cientes a las e1ases medias y a la burguesía~ algunas de las cuales ha­
bían iniciado en la práctica su incorporación a la nueva sociedad a
través de la vía profesional (entre ellas podemos encontrar maestras
de enseñanza primaria como Purificación Gorostiza~ .Julene Azpei­
tia... ). Pretendían abrir un cauce de participación para las mujeres
en el movimiento nacionalista~aprovechando la invitación que desde
éste se hizo a las mujeres~ en 1906~ para que fueran ellas mismas las
que se encargaran de la propaganda nacionalista dirigida a sus com-

- d / , d 1 '>gpaneras e genero a traves e a prensa - .
Este llamamiento partió del sector radical del nacionalismo vas­

co~ intransigente defensor de las esencias vascas~ en las que la raza~

y por tanto la maternidad~ ocupaban un lugar central. Era el sector
más interesado en atraer a las mujeres~ ya que su adhesión era vital
para la supervivencia de un nacionalismo así concebido. Por esta ra­
zón~ destacados dirigentes de esta tendencia estuvieron dispuestos a
abrir a las mujeres algún espacio nuevo de actuación que sirviera
para atraerlas~ siempre que esto no supusiera introducir cambios en

27 UCALDE SOLANO, Mercedes, « Evolución de la diferenciación de género (~ iden­
tidad femenina», en CAMPOS, Arantza, y MI::NDEZ, Lourdes, TeorÍa feminista, identi­
dad, género .y política, San Scbastián, 199;{, pp. 117-14;).

28 En lo sucesivo, la exposición sobre la movilización de las nacionalistas vascas
estará basada en UCALDE SOLANO, Mercedes, Mujeres... , cit.



144 /vferccdes UgaLde SoLano

la consideración de la diferenciación social basada en el género.
Se trataba, por tanto, de una iniciativa eminentemente conserva­

dora y basada exclusivamente en razones puramente utilitarias, pero
la aparición en la prensa de firmas femeninas evocó el temido fan­
tasma del feminismo y suscitó una viva oposición. Esta oposición se
manifestó sobre todo en el sector moderado del nacionalismo, más
pragmático y atento a los aspectos políticos del movimiento que in­
teresado en la defensa a ultranza de los principios ideológicos, y que
daba por esto menos importancia a la raza y, en consecuencia, valo­
raba menos el papel de las mujeres en el movimiento.

A pesar de la fuerte oposición suscitada, las nacional istas vascas
entraron en el espacio recién conquistado de la prensa. Su participa­
ción en ella se llevó a cabo con muchas dificultades, fue muy limita­
da e intermitente y no llegarían a contar con un medio de expresión
propio. Sin embargo, yendo más allá de la mera publicación de ar­
tículos propagandísticos, utilizaron la prensa para agruparse y para
crear una vía de participación colectiva y organizada en el movimien­
to nacionalista.

Dadas las fuertes resistencias existentes para llevar a cabo este ob­
jetivo, decidieron realizarlo gradualmente. Abandonaron un primer
proyecto organizativo con el que pretendían colaborar de forma di­
versificada en el movimiento nacionalista (la Asociación General Fe­
menina Nacionalista Vasca) y limitaron de momento su colaboración
al ámbito de la beneficencia, en el que no esperaban encontrar opo­
sición. Utilizando, por tanto, la capacidad de convocatoria que les
ofrecía la prensa, crearon en Bilbao, en 1907, una organización de
caridad, el Ropero Vasco, que fue apoyada por varios centenares de
mujeres, entre las que se encontraban también, además de mujeres
de la clase media y de la burguesía no oligárquica, una representa­
ción de familias de la gran burguesía vasca mayor de la existente en
el PNV (Catalina Aburto de la Sota, la Marquesa de Acillona, Vic­
torina Larrínaga... ). Los horizontes que esta organización les ofrecía
eran muy limitados, pero con ella sus impulsoras pretendían ofrecer
a las nacionalistas un instrumento con el que empezar a dar los pri­
meros pasos en la actividad organizativa, preparándose consciente­
mente para crear en el futuro, cuando las condiciones fueran más fa­
vorables, la organización nacionalista propia a la qUE algunas as­
piraban.

A finales de los años diez y al inicio de los veinte las mujeres pu­
dieron contar con algunas posibilidades más de participación en el
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movimiento nacionalista, coincidiendo con la apanclon en algunos
puntos de España de núcleos organizativos autónomos de carácter fe­
minista y con la radicalización de los nacionalismos periféricos, en
un contexto internacional de extensión del movimiento feminista a
nuevos países y de protagonismo nacionalista.

En el País Vasco, debido en gran parte al fuerte arraigo del na­
cionalismo y el catolicismo en sus versiones doctrinales más conser­
vadoras, no existían todavía condiciones para la aparición de agru­
paciones feministas autónomas, ni siquiera tan moderadas como las
que surgieron en esos años en Madrid, Barcelona y Valencia. Sin em­
bargo, en esta época empezó ya a ser visible entre las vascas cierta
actividad organizativa diversificada, canalizada por la Iglesia Cató­
lica, el movimiento obrero y el movimiento nacionalista.

En lo que se refiere al nacionalismo, a partir de 1919 y con la
participación de medio centenar de mujeres, empezó a ponerse en
marcha el proyecto de creación de la organización femenina que las
nacionalistas no habían podido llevar a la práctica años antes. Y en
1922, un año después de la división del movimiento en dos sectores
irreconciliables, fue creada en Bilbao, en el sector nacionalista radi­
cal, Emakume Abertzale Batza. Se trataba de una vía de participa­
ción de las mujeres en el movimiento nacionalista radical mediante
la extensión a éste de sus funciones familiares, con el fin de contri­
buir al desarrollo del movimiento y de captar para él a la población
vasca, en particular a las mujeres.

Aunque el sector radical había apadrinado la elaboración del pro­
yecto de una organización femenina antes de la división nacionalista,
la misma división hizo más acuciante su creación, ya que el nuevo
partido surgido de ella necesitaba aprovechar todos los recursos dis­
ponibles para desarrollar su implantación e intentar imponer su he­
gemonía en el conjunto del movimiento. Pero el {¡)timo impulso pro­
vino del interés suscitado entre los nacionalistas radicales vascos por
C'umann na mBan, la organización de mujeres filial del nacionalismo
radical irlandés, que había demostrado desde su creación en 1914, y
especialmente durante la guerra, la alta rentabilidad que el naciona­
lismo podía obtener de la participación de las mujeres.

Las mujeres adscritas al sector nacionalista radical aprovecharon
la nueva coyuntura -tan distinta a la de 1906-1907- para contar
con nuevos campos de participación en el nacionalismo, ya través de
la nueva organización pudieron realizar actividades de carácter edu-
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cativo y propagandístico~ además de las de earácter benéfico~ así eomo
participar oficialmente en algunos actos políticos. En el ámbito edu­
cativo~ junto a las enseñanzas para cumplir adeeuadamente la mi­
sión que el nacionalismo les asignaba en el hogar~ introdujeron tam­
bién otras enseñanzas (taquigrafía~ mecanografía... ) que les facilita­
ban una preparación para desempeñar un trabajo retribuido fuera de
él~ ofreciéndoles así la posibilidad de incorporarse en la práctica al
cambio que la función social de las mujeres estaba experimentando
en la sociedad moderna. Sin embargo~ estos logros tenían unos lími­
tes estrechos~ ya que la aetividad estrictamente política~ que no guar­
dara relación con actos masivos de afirmación nacionalista, quedaba
fuera de su alcance y~ en cualquier caso~ todas sus actividades esta­
ban subordinadas a secundar a los varones en la consecución de los
objetivos nacionalistas~ en cuya elaboración ellas no tenían posibili­
dad de intervenir.

Emakume Abertzale Batza, en esta primera etapa~ tuvo una exis­
tencia corta~ ya que desapareció en 1923~ como consecuencia de la
instauración de la dictadura de Primo de Rivera~ y en ese período
agrupó únicamente a varios centenares de afiliadas~ localizadas en
Bilbao y sus alrededores. Su dirección fue asumida por mujeres per­
tenecientes a la clase media y a la burguesía~ algunas de las cuales
habían participado también en el Ropero Vasco, aunque a diferencia
de éste~ entre ellas no estaban representadas las pertenecientes a fa­
milias de la gran burguesía.

Además de las organizaciones citadas~ entre las nacionalistas exis­
tieron otros proyectos de organización y actividad colectiva fuera del
hogar~ entre los que sólo tuvo éxito la Junta Nacionalista Vasca de
Socorros, creada en 1921 en el ámbito de la beneficencia por inicia­
tiva del sector nacionalista radical. La utilidad política que este sec­
tor esperaba de ella y su carácter benéfico la hicieron factible. Otras
inic1ativas~ en cambio~ surgidas al margen de los planes de los diri­
gentes nacionalistas~ no pudieron prosperar~ a pesar de la modera­
ción de sus presupuestos y del discurso utilitario~ al servicio del na­
cionalismo~ utilizado. En el otoño de 1911~ «Miren Josune» propuso
a través del semanario Bizkaitarra la creación de un Ateneo femeni­
no dirigido por las mujeres más cultas (las maestras)~ encaminado al
desarrollo cultural y doctrinal de las nacionalistas. No encontró el
apoyo necesario y no pasó de una idea apenas esbozada. En 1923~

poco después de la creación de Emakume Abertzale Batza en el sec-
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tor nacionalista radical, la escritora Tene Mújika creó Emakume
Azarri Bazkuna en el sector moderado, con el fin de que las mujeres
participaran en el movimiento nacionalista a través de una acción de
regeneración moral de la sociedad vasca. Pero la creación de una or­
ganización de mujeres no era un objetivo de interés para los nacio­
nalistas de este sector, y la organización fracasó tras formar unos re­
ducidos núcleos en dos pequeños pueblos, Deva y Ondarroa.

Los cambios que las mujeres estaban experimentando en su fun­
ción social empezaron a hacerse más visibles en el País Vasco, como
en el conjunto de España, en los años veinte; favorecidos por la co­
yuntura de prosperidad económica que incrementó el núcleo de las
que se dedicaban al trabajo asalariado; por el oportunismo de Primo
de Rivera que les facilitó cierto acceso a la política; y por el hecho
de que la Iglesia Católica empezó a aceptar algunos aspectos del fe­
minismo, siempre que se mantuviera dentro de unos estrictos límites.
Aunque todavía fuera muy excepcional, fue abriéndose paso en al­
gunos sectores un nuevo tipo de mujer, caracterizada por su dedica­
ción, además de a las tareas domésticas tradicionales, a actividades
profesionales relacionadas con el sector terciario, y por sus posibili­
dades de actuación en la vida pública, incluida la política. Estos cam­
bios se reflejaron en la actividad de las mujeres nacionallstas, que iba
lentamente extendiéndose fuera del ámbito doméstico; y se reflejaron
también en su discurso. En él apareció en ocasiones, difundido a tra­
vés de la prensa, un intento de desarrollar un pensamiento que ar­
monizase el desempeño de las funciones familiares con el ejercicio de
una vida independiente como individuos (Julia Fernández Zabaleta,
«Alicia», Antonia May... ). Sin embargo, este pensamiento no llegó a
desarrollarse. El modelo de mujer-madre dedicada a la vida familiar,
eje de su ideología hasta entonces, siguió definiendo la identidad de
las nae10nalistas como mujeres y como vascas -aunque se dedicasen
también a otras actividades- y, por otra parte, a pesar de las difi­
cultades que encontraron para llevar a cabo una participación diver­
sificada en el movimiento nacionalista, no hay indicios de que sur­
giera entre ellas ningún intento de agruparse al margen de éste con
fines feministas.

Con la instauración de la II República el nacionalismo se confi­
guró como una de las tres fuerzas políticas más importantes del País
Vasco. Su dirección fue asumida por el PNV, en el que radicales y
moderados estaban unidos de nuevo desde 1930, y del que se había
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escindido~ esta vez por la izquierda, un sector minoritario~ que creó
Acción Nacionalista Vasca (ANV). Este nuevo partido~ liberal yacon­
fesional~ cuyo origen social estaba en la pequeña burguesía bilbaína~

que tenía una visión democrática de la construcción nacional y que
rechazaba la fundamentación de ésta en la raza o en consideraciones
historicistas~ no consiguió un desarrollo importante y no llegó a ame­
nazar en ningún momento la hegemonía del PNV 29.

Por otra parte~ el proceso de politización de las mujeres impulsa­
do por la legislación republicana~ especialmente la relacionada con el
sufragio~ permitió la aparición en el País Vasco de los primeros
núcleos organizativos autónomos de carácter feminista -que consti­
tuyeron un sector minoritario y en el que no se integraron las nacio­
nalistas- y también a la incorporación de las mujeres~ en elevado
número~ a las organizaciones de las distintas fuerzas políticas~ espe­
cialmente al nacionalismo.

Tanto el PNV como ANV crearon sus respectivas agrupaciones fe­
meninas. En el caso de ANV~ ofreció a las mujeres un cauce organiza­
tivo más democrático, una ideología más vulnerable a los argumentos
de defensa de los derechos individuales y una política de colabora­
ción con republicanos y socialistas útil para defender la legislación re­
publicana favorable a las mujeres; sin embargo~ se trataba de un par­
tido pequeño, con poco arraigo en la población vasca~ y sólo consi­
guió agrupar a un número reducido de mujeres~ localizadas en Bilbao
y en los municipios vizcaínos de Baracaldo~ Sestao y San Salvador
del Valle.

El PNV~ por su parte, utilizando como punto de partida la orga­
nización creada en 1922 por los radicales~ reconstituyó Emakume
AbertzaLe Batza sobre las mismas bases de los años veinte~ pero esta
vez~ unidos los dos grandes sectores nacionalistas divididos en los años
veinte~ y dadas las nuevas circunstancias políticas, las mujeres se afi­
liaron masivamente a la organización y ampliaron considerablemen­
te sus ámbitos de intervención.

Emakume AbertzaLe Batza extendió su implantación de forma pa­
ralela a la del PNV y a la de sus organizaciones sectoriales~ y consi­
guió agrupar a más de 20.000 mujeres, probablemente a más de
25.000; localizadas en los principales núcleos de población de Viz-

2') GHAN.fA, José I,uis de la, Nacionalismo .y II IlppúbLica en el País Vasco, Ma­
drifL 1986.
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caya~ Guipúzcoa~ Alava y~ en menor medida~ Navarra. El mayor éxi-
to lo logró en Vizcaya~ donde fue realmente excepcional el municipio
que no contaba con una agrupación~ y donde reunió alrededor de
15.000 afiliadas. Sólo en Bilbao se constituyeron 11 agrupaciones,
con más de 4.000.

En esta segunda etapa de la organización, las nacionalistas rea­
lizaron un considerable avance en la ocupación de nuevos espacios
sociales, creando escuelas infantiles en euskara~ contribuyendo con
una eficaz labor asistencial al importante desarrollo experimentado
por el sindicato nacionalista frente a la LJGT, ocupando la calle con
manifestaciones organizadas por ellas mismas o participando con
entidad propia en los actos políticos generales del movimiento, y rea­
lizando una activa propaganda nacionalista oral y escrita. Por otra
parte~ en la proyección que realizaron de su función familiar sobre el
conjunto del mundo nacionalista~crearon en él los lazos afectivos que
le permitieron constituir una realidad que iba más allá de un simple
movimiento, y que tenía el carácter de una comunidad estrechamen­
te cohesionada.

Pero además de esta contribución al nacionalismo~en algunas de
las principales agrupaciones de esta organización las nacionalistas
ampliaron la oferta educativa dirigida a las mujeres~ organizando~

además de cursos de adoctrinamiento nacionalista y preparación para
desempeñar su cometido familiar, algunas enseñanzas de carácter
profesional que, en el caso de la agrupación más importante de Bilbao
(que contaba con más de 2.000 afiliadas)~ incluían clases de corte y
confección~ cocina, taquigrafía~ mecanografía~ contabilidad~ solfeo,
piano~ idiomas (euskara, inglés), dibujo y cursos para la obtención
del título oficial de enfermeras.

La incorporación masiva de las mujeres a la actividad pública en
apoyo del PNV~ sin cuestionar su papel corno madres y esposas~ uni­
da a un evidente interés electoral~ dio lugar al reconocimiento de la
igualdad de derechos entre hombres y mujeres en el interior del par­
tido~ desapareciendo así~ a partir de enero de 1933, las barreras es­
tatutarias que habían impedido hasta entonces la existencia de afi­
liadas de pleno derecho. Aunque la medida respondía a una actitud
pragmática, tenía una importancia extraordinaria, ya que suponía la
apertura oficial a las mujeres de las puertas de la política nacionalista.

A pesar de ello~ y aunque algunas nacionalistas habían presiona­
do ante las autoridades del partido en este sentido, fueron pocas las
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que se afiliaron al PNV tras la aprobación de los nuevos estatutos.
Entre ellas predominaba una concepción de su participación en la ac­
tividad pública diferenciada respecto a la de los hombres, para la que
necesitaban más una organización propia que la integración en un
partido político. Y por otra parte, conocían las fuertes reticencias de
la mayoría de los nacionalistas a esta integración, y no esperaban que
su incorporación al PNV les diera, en la práctica, una capacidad de
decisión y unas posibilidades de actuación mayores que las que te­
nían a través del reducto de limitada autonomía que habían logrado
en la organización femenina.

En cualquier caso, el acceso de las nacionalistas a la política, tan­
to de las adscritas al PNV como a ANV, tenía otras barreras que sal­
var además de las estatutarias. De hecho, su actividad política, como
les ocurrió a las catalanistas y a las mujeres adscritas a otras fuerzas
políticas, pudo desplegarse sólo puntualmente, sobre todo en épocas
electorales, y aunque en esos períodos fue muy intensa -yen el caso
de Emakume Abertzale Batza de gran trascendencia para el triunfo
del nacionalismo conservador- tuvo un carácter subsidiario, centra­
do sobre todo en aspectos propagandísticos y organizativos, y sin in­
cidencia en los principales centros de decisión.

En este limitado proceso de politización y de ocupación del espa­
cio público, las nacionalistas actuaron en compartimentos estancos,
enfrentadas entre ellas por las diferencias que separaban a sus res­
pectivos partidos. Además, Emakume Abertzale Batza no llevó a cabo
ningún tipo de colaboración permanente con otros sectores de muje­
res. Las afiliadas a ANV, en cambio, como las de ERC, colaboraron
con las mujeres de los partidos izquierdistas y formaron parte, du­
rante la Guerra Civil, de la organización unitaria Agrupación de Mu­
jeres Antifascistas, presidida por Florentina Taxende, de ANV.

No existen aún estudios en profundidad que nos permitan cali­
brar las repercusiones de la Guerra Civil sobre la movilización y po­
litización de las mujeres en el País Vasco. Podemos decir, sin embar­
go, que estas repercusiones fueron muy diferentes a las que tuvo en
Cataluña. En una parte del País Vasco triunfó el levantamiento del
ejército, y en la otra, éste tardaría menos de un año en alcanzar la
victoria. En ese espacio de tiempo no se inició en el sector republi­
cano vasco un proceso revolucionario; la organización anarquista Mu­
jeres Libres fue muy minoritaria y no llegó a elaborar en su seno un
discurso feminista; y la influencia ideológica de la religión católica y
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del nacionalismo confesional fue dominante. No cabe duda, sin em­
bargo, que las circunstancias de la guerra impulsaron la movilización
de las mujeres y ¡su ocupaeión de nuevos espacios sociales, incluido
el de lalueha ar~ada. Pero la figura de la miliciana, que introduda
profundos cambios en el modelo de mujer imperante, fue pronto re­
ehazada, y la movilización femenina se desarrolló en la retaguardia.

Las naeionalistas desplegaron en la guerra una extraordinaria ac­
tividad -en la que destaearon las afiliadas a Emakume AbertzaLe
Batza- centrada fundamentalmente en la asistencia sanitaria y
social, dirigida a combatientes y refugiados. En el sector radical del
nacionalismo --escindido del PNV desde 1934 y minoritario en el
eonjunto del movimiento- se creó a principios de 1937 una nueva
organizaeión de mujeres: Aberri Emakume Batza, que tuvo una exis­
tencia muy corta y agrupó a un número muy pequeño de afiliadas.
Sus diferencias con la organización femenina del PNV no incluían
una visión nueva del papel social de la mujer, por lo que no ofreció
tampoco una vía de movilización de contenido distinto.

5. Consideraeión final

La historia del nacionalismo ha empezado a abordar, desde hace
ya tiempo, el estudio eomparativo de los distintos nacionalismos
surgidos en España, pero no ha incluido todavía en este estudio la
relación establecida por cada uno de ellos con el feminismo y, en ge­
neral, con la movilización soeial y polítiea de las mujeres. A falta to­
davía de monografías suficientes que 10 hagan viable, la exposición
paralela realizada aquí sobre esta relación en los dos movimientos na­
cionalistas más estudiados, el vasco y el catalán, puede permitirnos
establecer algunas premisas para empezar a sentar las bases de un
futuro estudio comparado.

Situándonos en el contexto internacional, podemos decir que tan­
to el naeionalismo catalán como el vasco, a diferencia de otros, como
el finlandés, pertenecieron al grupo de los movimientos nacionalistas
que opusieron al desarrollo del feminismo consistentes barreras, cuya
eficacia proeedía en gran parte de su ideología; en la que la doctrina
católica ocupaba un lugar destacado. A pesar de la existencia de es­
tas barreras, y en un contexto soeioeeonómico y político general muy
poco favorable para el feminismo, las mujeres utilizaron estos movi­
mientos corno una de sus principales vías de movilización, tratando
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de encontrar a través de ellos nuevos y más amplios horizontes de ac­
tuación. Sin embargo~ entre las vías que ambos les ofrecieron hubo
importantes diferencias~ basadas en el modelo de mujer que utiliza­
ron y en el equilibrio existente en cada uno de ellos entre sus com­
ponentes conservadores y progresivos.

El nacional ismo catalán utilizó un modelo de mujer~ la «nova
dona»~ adaptado a la nueva sociedad industrializada~que~ si bien te­
nía como eje su función como madre y esposa~ permitió a las nacio­
nalistas catalanas actuar para elevar de forma significativa su nivel
cultural y su capacitación profesional~ 10 que facilitó la aparición en­
tre algunas de ellas de una conciencia feminista que~ a pesar de su
carácter moderado~ les obligó a organizarse al margen del nacio­
nalismo.

El nacionalismo vasco~ en cambio~ ofreció un modelo de mujer an­
dado en la sociedad del Antiguo Régimen~ que dejaba el pensamien­
to de las mujeres desarmado y preso en la mística de la maternidad
y de la tradición~ que mantuvo su acción durante más tiempo cauti­
va de prácticas asistenciales~ y que coartó el desarrollo de las ideas
que les podían haber llevado a la construcción de un modelo de mu­
jer alternativo.

Por otra parte~ el particular desarrollo del movimiento naciona­
lista catalán -que daría lugar al predominio de un partido como
ERC~ situado en el ámbito de la izquierda- facilitó en los años trein­
ta la colaboración y organización de un número muy importante de
nacionalistas catalanas con las mujeres de los partidos de izquierdas~

y les ofreció una vía de movilización encaminada a apuntalar el ré­
gimen republicano y~ en consecuencia, las reformas a favor de las
mujeres que éste había introducido. En el nacionalismo vasco~ en
cambio~ ANV~ su sector más liberal, colaborador del régimen repu­
blicano~ constituyó un partido minoritario~ y la mayoría de las mu­
jeres nacionalistas~ bajo la dirección del PNV, realizaron una movi­
lización aislada del resto de las mujeres~ contraria al laicismo que el
régimen republicano estaba implantando~ y opuesta~ por tanto~ a
algunas medidas que otras mujeres consideraban favorables a su
emancipación~ como la ley de divorcio o la enseñanza aconfesional.

La movilización de las nacionalistas catalanas y vascas tuvo lu­
gar en contextos socioeconómicos y culturales muy diferentes., que
dieron a sus opciones sus rasgos característicos. Pero en ambos casos
se trató de un proceso en el que las mujeres~ a ritmos distintos y de
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forma contradictoria en ocasiones, fueron avanzando en la ocupación
de nuevos espacios sociales, incluido el de la política, aprendiendo a
partir de su experiencia a aprovechar las mayores o menores oportu­
nidades que se les presentaban para mejorar su situación. La dicta­
dura del general Franco lo interrumpió bruscamente cuando sólo ha­
bía dado unos tímidos pasos. Sin embargo, el proceso volvería a po­
nerse en marcha y, esta vez, en unas circunstancias muy diferentes,
el feminismo encontraría posibilidades de desarrollarse, en el último
tercio ya de nuestro siglo, en el seno de los movimientos nacionalis­
tas catalán y vasco.


